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PEA 


TERRIBLE REALIDAD 





£.; Lo spaises de la Améxica del Sud 
atraviesan un periodo de tan acen' 
tuada orisis moral, pue pocos son 
los hombres cultos que no sientan 
sobre sus hombros el peso del ava: 
sallador fuero gubernativo, Chile, 
Perú, Bolivia, Houador, Venezuela, 
Colombia esc, sometidas al desfogue 
de una reacción brutal, dirigida por 
sus respectivos dictadores en nom- 
bre del militarismo, lebantan un blo- 
que dehierrosobre los librepensadores 
para ahogar en germen las huma. 
nas manifestaciones de los que” lu- 
ehan por la libertad y la justicia, 
“Se encarcela, se deporta, se confina 


-a los 1usurgentes en presidios e islas 


inhumanas y cuando las maltitades 
populares se abren como vientres 
fecundados para dar paso y vida a 
las nuevas y libres concepciones de 
vida social o para hacerse respetar 
de los capitalistas, entonces masa- 
eran también en nombre de la patria. 
Ml odio engendrado al través de los 
siglos por una educación arcaica en 
la mentalidad anmana, se manifies- 
ta con todas las morbosas pasiones 
eí pueda concebir el hombre y, ciego 
de sentimientos y de inteligencia, 
ataca sin otra razón que la de per. 
petuar este sistema de crímen y ex- 
plotación, S 

Y no sólo se notan estas brutas 
sacudidas alli donde los galones 
prendidos de las charreteras son la 
insignia de sumisión y de muerte, El 
eapitalismo actua en todos los paises 


. del globo y.eus hombres no tienen 


mejor ni peor entráña que sus veci- 
mos de allende. Los gobiernos no 
se rotualan militares ni dictatoriales, 
pero frente a la valentía de los hum- 


bres que crean la enorme riqueza 


socia! bajo el mandoimperativo de los 
£mos y que exigen más pan, más 
libertad y másjusticia, plantan los 
panegiristas,idónticas armas y hacen 
triunfar el plomo por sobre las razo» 
nes de los hombres, La Argentina 
y el Uruguay, y las que no son 
Uruguay ni la Argentina, viven con 
la visión de los dictadores y descar- 
gan violentamente sus odios a la li- 
bertad y a la caltara sobre sus más 
aguerridos defensores. 

Negado— por ejemplo— por los 
ol:reros, el derecho a la intromisión 
«e los políticos en sus movimimien- 
tos, las fuerzas del oráen burgués, 
desde el militar hasta el último ins. 
bramento vendido incondicionalmente 
al sosten de la reacción, acomete 
sañudamente contra las fuerzas del 
pueblo libertario, afanosos por que 
desapurezcan los vestigios de insur. 
gencia que señalan desde abajo la 
aurora de una uueva vida, Miremos 
a la ciudad de Rosario, invadida por 
militares y cosacos, encarcelados 
loa más destacados luchadores y has- 
da secuestrados algunos, allanados 
los locales obreros, como el de tran. 
viarios, por no ceder los trabaiado- 
res a la testarudez de la empresa 
explotadora, y tendremos la nota 
auténtica de la mentira democrática 
esgrimida por toda clase de hombres 
que viven del sudor proletario o q' 
la ignorancia los contiene en posi. 
eión de lacayos, al servicio de sus 
propios explotadores, | 


SiS 


Vi las repúblicas de Sud Améri. 
ea viven acosadas por esta corriente 
de violencia sistemática, no menos 
egurre en Buropa y centro y Norte» 
América. España, Italia, Bulgaria, 
Masia, Ouba y otras en nombre de 
lo. dictadura militar o proletaria; 
Vrancia, Mejico, Norte América ete, 
en nombre de la democracia estatal, 
ebmeten las mayores villanías con 
los pensadores inadaptables a la ley, 
ereyendo ahogar de esta suerte el 


- del hombre poreyra, 


pensamiento humano, que mira fijo 
y brega incansablemente por la li- 
beración total de nuestra especie, 

Pero, a, pesar de que sus golpes 
son certeros, saben de antemano los 
hombres de Estado, que no es asi 
como pueden detener el impulso de 
las libres y abiertas manifestaciones 
del pensamiento y de la acción, ya 
que, cuando la libertad de acción 
colectiva es amordazada, la bomba 
individual reemplaza también con 
eficacia a los domeñados ... Y des. 
contado el eficaz y duradero resul* 
tado. pues, de éste barbarismo desen- 
cadenado al murzen del sentimientu 
humano, contra los hombres einali: 
tuciones, una nueva forma de ex: 
terminio ameneza al mundo por sus 
enatro costados: La gaerra 

La cuestión fundamantal es dete* 
ner los sistemas de vida social pre" 
sente, donde los interesados directos 
manejan la humanidad 'segun les 
dicta su obtusa conciencia y conve* 
niencia. Y si las dictaduras no son 
lo suficiente para prolongar los esca* 
sos años que ¡e restan a la burgue: 
sía en su posición de privilegio, no 
es extraño que no detenga su mala" 
barismo en el último intento - si. su 


"ferrea idea es seguir predominando: - 


La guerra, pues, no tardará en des" 
arrollarse con todos sís macabros 
accesorios, para ahogar:en baugre 
las juventudes, llamadas a plasmar 
en realidad esta libertad humana 


al calor del evangelio auarquí 
Las naciones de oriente pren: 7 
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Correspondencia y Valores a: 
BRAZO Y CEREBRO '. 
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PERIODICO ANARQUISTA 





El verdadero — revolucio: 
nario es un liegai por éxce 
lencia. El hombre — que 
ajusta sus actos a la ley 
podrá ser, a lo sumo un 
buen animal domesticado 


pero no un revolucionario 
Ricardo Flores Magón 
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las primeras hogueras del desastre 
Si Uhina y Rusia no se trenzaron 
aún como lo desearía NorteA merica 
y atras naciones que su más desco' 
lante industria es la fabricación de 
armamentos bélicos, no por eso 
creemos en la paz, ni siquiera en 
principio. El' odio brilla, El deseo 
de comerciar las armas atiza el fuego 
pasional. La pedagogía estata! vuel- 
ca las conciencias hacia el morbo 
sismo patriotico. Los cientificos ocu' 
pan más sus'actividades en proda' 
cir gases asfixiantes que cosas úti 
les a la vidad. Y el egoismo de po* 
sesión terrenal se manifiesta en todos 
los hombres de Estado, Nada puede 
hacernos creer, pues, que la hoguera 
prendida ya entre*Ohina y Rusia, 
se apague por.obra y gracia de la 
conciencia búrguesa. 

Sólo queda un cumino a la hu. 
manidad para librarse de la catastro- 
fe que se avecina, Y este camino, 
abierto por las más expertas y bu- 
manas inteligencias en el busque de 
la ignorancia y maldad popular, es 
el que va recto contra todos trillados 
hasta. el presente; es el de la ex- 
propiación total dé toda la riqueza 
social, trasformaodo fuudamental' 
te la sociedad: por medio de la revo- 
lución y la inteligencia, 

Si las guerras pasadas terminaron 
debido « las' revoluciones internas 
de los pueblos afectados, dando en 
su mayoría, yida a una nueva for* 
ma de gobierno, es necesario que 
esta vez la.reyolución anule la gue" 
rra y los gobiernos para asegurar 


«uta verdaderá paz y libertad sobre la 
que tan afanosamente pregonamos, -. 


tierra, dende padie mande a nadie 
ninadie obsdagon anadie, Este es el 
ico camiño de la salvación 












hombre Pereyra 





Eala feuna humara civilizada 
hay una raza o variedad psicológica 
de hombre», que so destaca do las 
demas porque sintetiza los principios 
fundamentales de la sociedad capi» 
talista, Esta raza psicológica es la 
Ds, la raza 
cautiva de la especie humana, Es tan 
numerosa, que sus ejemplares se 
hallan en todas partes y en todos 
los essalones de la sociedad, En el 
tipo pereyra predominan los senti- 
mientos de propiedad y de autoridad 
Estós sentimientos son como sus dos 
brazo.s, Con el derecho dice: ¡aqui 
mando yo! y con el izquierd»: ¡esto 
ea mio! Esta es su fórmula definitiva. 
Lo basta tener autoridad o mando 
sobre algo, para considerarse patrón 
legitimo y absoluto de ese algo. La 
antoridad le confiere, aunque sea 
transitoriamente, títulos de propie- 
dad, Por intuición practica un 
concepto del Estado victorioso... 
Generalmente, pereyra, es un pubre 
diablo que no tiene propiedad “nin- 
guna y la autoridad que ejerce se la 
prestan las leyes, las instituciones 
o los amos para quienes trabaja. 
Pongamos algunos ejemplos. En el 

remio de trauviarios hay infinidad 

le ejemplares poreyra. ¿Qué intere- 
ses propietarios tiene pereyra tran: 
viario en esas compañias? 

Ninguno; pero como él manda en 
“su” “coche, no ha de permitir que 
nadie “robe” a “sn” compañía via- 
jando-sin pagar boleto. 

Y para conseguir que nadie le 
“robe”, el infelis suda y ee aplasta 
y desloma dentro de su tranvía 
repleto, para cobrarle hasta a los 
pasajeros que, con ambas manos, 
van colgados y fuera del coche, 

¡Y qué ínfulas! Gruñe y grita con 
todo el mundo. ¡A ver, suba pronto, 
o sino vayase a pie»! O ores que mi 
coche pis a disposición suya»! Y 
cuando ordena a un pasajero que 
no fameon la plataforma o que 


«pase adelante,» ¡pobre del pobre 
que no le obedezca! Hace detener 
el tranvía, vocifera iracundo y corre 
a buscara su hermano el vigilante, 

Pereyra tranviario es así; carnero 
viejo y manso para los amos, pero 
en «su» coche, patrón bravo como 
el solo, 

Ha sido el hombre poreyra, quien, 
para procurarse auxiliares, ha co: 
rrompido y desnaturalizado ciertás 
razas caninas, hasta el punto de 
crearlas a su imagen y semejanza. 
No hay más qu) ver a esos mastines 
guadrúpedos cuando defienden la 
autoridad o hacisnda del amo, para 
convencerse de que hasta en la 
manera de mostrar los dientes imitan 
al hombre pereyra. Pero si pereyra 
recreo esas razas caninas a su ima- 
gon y semejanza, la sociedad capita- 
lista creó enterito a pereyra célula 
a célula, a su imagen y semejanza, 
merviéndole hasta los tuétanos el 
doble polo negativo, la autoridad 
y la propiedad. — Akiestá, sino, 
pereyra vigilante, como muestra, Fi- 
Jense: en la manera de caminar, de 
mirar, de hablar, de escupir, se 
denuncia. Es el señor y dueño de la 
calle, de «su» calle, El manda en 
«su» parada; <su» parada, pues, 
lo pertenece. En su parada no se 
hará esto ni aquello, porque él asi 
lo ha resueltc; pueden hacerlo en 
otra parte, si quieren, pero en «su» 
parada, no. Su ensañamiento man- 
dón y despreciativo es para con las 
personas pobres o mal vestidas, 
«Qué se ha creido ese incivil, ese 
roñoso, muerto de hambre! ¡Aquí 
mando yo! y yohe dicho que no, 
¿entiende? — Pero vea, agente... 
Este modo suave lo embravece: 





— «Ho dicho que no, y basta! ¡Y 
ahora lo voya Ln A que 
aprenda.,,! Gun lo «procede,» como 
él dice en su jerga, lo poco ..de 


humano que abri; 


bajo el uniforme 
se volatiliza, 


jue Un auto no, se 


detenga, a una orden suya: «¡Ahora 
te voy a dar malevo, atorrante...) Y 
«desenfundando el armaz» le mete 
golosamente cuatro balas al desgra» 
ciádo automóvil, tuviese O no pasa- 
jero. Para esu el gobierno le da el 
Arma, para que proceda, pues.! 

Herwano mellizo de Pereira vi: 
gilante, es Pereira encargado de 
conventillo, Este es el argos de cien 
ojos, patron y vigilante del conven- 
tillo. Su palabra de orden es:¡ pro- 
hivido! Y prohibe todo lo'q' a él no 
le gusta y le molesta. Reglamenta 
a que hora deben acostarse los in- 
quilinos para que no gasten luz 
eléctrica; que dias y hasta que ho- 
ra se puede hacer fiesta, cantar, bai. 
lar o hacer ruido; en que juris" 
diccióndel patio pueden . tomar el 
sol las flores de miseria del conven. 
tillo: los chicos, El es dueño abso: 
luto, indiscutible. Impone su vo- 
luutad terrible con la amenaza de 
desalojo. A él no le importa que el 
inquilipo esté enfermo, o sin traba- 
jo y muerto da hambre. «No señor, 
Aquí el que no paga o no puede 
pagar, va a la calle; el que no 
pueda cumplir el reglamento de «mi 
caña» va a la calle; por que en «mi 
easa» no han de vivir mas que las 
personas «decentes,» Asi habla, ¡Y 
cuidado' con el signi'icado que da 
a la palabra «decente,» 

Es este mismo Poreira encargarlo 
de conventillo, el que suele estár de 
guardia en las puertas de las casas 
grandes y ricas, Ahi está con su 
fiero continente de hombre pode- 
roso, realzado por ura indumentaria 
de todo un gran señor, con gruesa 


' cadena: fazolera-cruzándole- la: <ba- 


rriga. ¡Que se le acerque un hombre 
mal vestido/ Con una mirada nomas 
le hará más daño que un mordisco 
pereuno. 

Normalmente, todes los hombres 

oseen, desgraciadamente, una dósis 
5 los sentimientos de propiedad, y 
de autoridad y ¡os ejercen sobre 
cosas y personas, Dicen «mi mujer» 
con la misma auvoridad que dicen: 
«mis botines O mis pantalones,» 
aunque, con frecuéncia ocurre que 
no son dueños ni de «sus» panta- 
Jones. Pero el hombre Pereyra 
posee'esos sentimientos en álto gra» 
do, o mejor, en bajo grado; como 
hemos dicho, en un grado ferozmen- 
te canino. Para cerrar esta pequeña 
lista, pondremos un ejemplar tragi- 
ridículo, quese diferencia de los 
anteriores porque no es empleado 
ni funcionerio: Pereyra marido. 
Esto tipo viva en todas las capas 
sociales, desde el hampa hasta la 
crema podrida. Esigual en todas 
las capas porque son idénticos sus 
sentimientos propietarios sobre la 
mujer, A veves es trágico como lo 
pintó Shakespeare o ridículo y bn: 
fón como lo pintó Moliere. Pereyra 
marido cree tener sobre «su mujer» 
los mismos derechos que sobre una 
cosa que ha comprado, quele ha 
costado su dinerito. Cuando dice: 
para eso es «mi mujer» y ¡basta! 
está diciendo: para eso -la compré, 
para que sea mia y de una «cosa» 
qus es mia puedo usar y abusar... 
Y luego, cuaudo pereyra marido se 
entera de q'noes dueño más que de 
sus cuernos,por que selos ha ganado 
y merecido, entonces se pone trágico 
y mata; o se pone ridículo, y cuelga 
los pantalones y se somete... 

¡Que venga la policial decia un 
tartarinesco Ls hd marido, después 
de haber apaleado a «<sú mujer.» 
¡Que vengal ¡No le tengo miedo! 
¡Yo soy el patrón de mi mujerl!, 

uidando a «su mujer», resulta si- 
empre ridículo, «No mires así, 
parece que te interesaran los hom- 
bres; no hables con tanta franqueza, 
mujer; be pueden creer una 
cuslquiera, 

: Cuando Pereyza marido acomrata 
a «su mujez» paseando por la calle, 








Por Radowitzky 


No ha de ser por medio del 
periódico, la tribuna y el mani- 
fiesto, que se ha de lograr que 
los inícuos cancerberos cesen 
en su afán de infame venganza. 
Ha de ser por medio de la acción 
que se lograrán nuestras humi= 
nas aspiraciones de libertad y 
de justicia, 

_ ¿Puede creerse queserá con 
pasividad tolstoyana como logra- 
remos la libertad de Radowitz- 
ky? No y no; ha deser con la 
acción. La prueba la-tenemos 
en el bello gesto de él, cuando 
jugando su libertad y su vida, 
tomó la bomba vindicadora én 
sus manos empapádas de indig- 
nación y la arrojó sobre el pa- 
triota y corrompido Falcón, que 
paseaba su desfachatada figuta 
de hiena uniformada después de 
masacrar- y ultrajar vilmente 
a una multitud de laboriosos 
obreros. , UNS 
Frente a la realidad de los 
hechos, él no tuvo. reparo. en 
jugarse entero pcr nuestra. 
humana causa, “pero: nos- 
otros, permanezenios ' insensi- 
bles frente a su dolor, que es'el 
nuestro y frente a su .deses- 
peración, es 
peración, y desespéra- 
ción, por que él se desespera 
y clama al pueblo que accione 
para libertarse y libertarlo a €l, 
Si hermanos, él a dicho: .«De 
seguir asi, el hilo de mi exig- 
tencia pronto se cortará» 

No dejemos pues, que el hilo 
deesa vida grande y hermosa 
se corte. Evitemos por medie 
de la acción, que los verdugos 
sigan ensañándose con él, 
¡Nada de comtemplaciones ni 
simple charlatanísmo; acción y 
acción! Por él y portodos, ¡derri- 
bemos las bastillas de: la opre- 
sión para dar paso a !a liber- 
tad, tan deseado por €l y por 
todos. 


RUFÓ ALTOLA 


[A 
UNA PROPOSICION 


4 los organizadores del congreso anarquista 


Una carta de un compañero que os 
escribe desde Rivera nos manifiesta le 
siguiente: R 

«Analizada entre varios eompañerosla 
fecha. fijada para la reulización del segun- 
do congreso anarquista, creemos que res- 
taría concurrencia al mismo por esta razon; 

En el mes de febrero, aún está en apo- 
geo el trabajo en la zona sud y ello im- 
pediría que muchos compañeros se -deni- 
dieran a abandonarlo para ir al congreso. 
La mejor época, pues, seria a mediados 
de marsu ya.que en. el sud: se teymigan 


los trabajos y en el norte recien empia» 


za la recoleccion del muíz, por lo qual 


muchos compañeros podrían tomar parte 
en el congreso» 

“Esto nos parece razonable a nogotrog 
también po lo tanto, llamamos la 
atención de loscamaradas organizadores, 
deseosos de que al congreso 
concurra la mayor cantidad de eonipa» 
fieros posible. ES 


==> 
tiene cara de pacos amigos y:mira 


oblicuamente a los demás hombres, 


como a probables laurones.., Peroy- 
ra marido tiene sus títulos de propie- 
dad matrimonial y los hará respetar. 
¡Vive Dios! ¡A 
jue y la policía! ol 
EEN BILVIO. OIVALE 


ue es nuestra deses- 
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BRAZO y CÉREBEC 


3 Pág.depenasar anali 
: antimilitarismo y la 


El 


deiensa de la Revolución 


Elte1ver congreso de la A, 1, A 
que tuyo lugaren Lieja se ocupó 
de la Iucha contra la guerra y el 
miitiismo, Se adoptó una moción 
que insistía sobre el hecho que la 
elase obrera, por el empleo de su 
arma ecounówica de acción directa 
tiene el poder de paralizar toda 
acción guerrera, puesto que la técni- 
es moderna convierte a los ejérci- 
tes en dependientes de la industria. 

Como preparación de la acción 
antiguerrera se reconoció la necesi- 
dad de aplicar la negativa ai servi 
eio militar individual y colectiva; 
«omo también la de fabricar mate- 
rial de guerra por parte del prole» 
tariado organizado. 

Fueron pues adoptados los proce- 
dimientes de lucha del antimilitaris- 
mo revolucionario contra la guerra y 

las preparaciones de hostilidad. Sin 
embargo, un párrato anteriormente 
propaesto se rechazó. Estaba conce: 
bido en estos términos: «en caso de 
declaración de guerra, practicar la 
huelga despues de haber destruido 
Jos stoks de material bélico y de la 
materia prima destinada a sn fabri. 
eación, dejando esta industria en 
imposibilidad de renovarse por me 
dio de un vasto sabotage, 

El delegado de Francia, Huart, 
combavió esta mución, sosteniendo 
que en la lucha decisiva contra el 
Estado y el militarismo será impo- 
sible evitar el empleo de la violencia 
y que es muy probable que la revo* 
lución deba defenderse igualmente 
contra los ataques de los contra-revo 
Jucionarios. Este lo hizo reemplazar 
aquel pasaje por el siguiente, que fué 
adoptado por el congreso: 2 en caso 
de declaración de guerra es deber 
de la cluse obrera conciente lanzarse 
a huélga, apoderarse de los stoku de 
materia! bélico y de la materia prima 
susceptible de ser transformada en 
tal y arrancar el aparato guerrero 
de la estera del capitalismo”. 

Planteada asi la cuestión ya no 
era exclusivamente de táctica anti: 
militarista y de lucha contra la 
guerra, sino del problema particular 
de defensa dela revolución triunfante. 
Creemos que los medios propuestos 
por Huart son peligrosos e inacep- 
tables para aquellos que quieren lle" 
var una lucha consecuente contra el 
2 ¡ilitarismo. Tres puntos resumen 
2.uestra oposición contra esta tácsica; 
1—Respecto a los medios de acción 
sontra la guerra adoptada por la 
misma resolución, 
£—Respecto a la técnica militar 
imoderna. 
3—Respecto a los métodos y obje 
ciones de la Revolución Social. 

1—Dicha resolución acepta los 
métodos de lucha antimilitarista de 
acción directa, El congreso incita a 
los trabajadores a propagar la idea 
de negativa de producción de guerra 
y si es posible aplicar esta idea. Si 
se piensa que la revolución habrá de 
ser defendida con los métodos de 
violencia y de militarismo, es incon* 
secuente reclamar al mismo tiempo la 
negativa del servicio militar en la 
industria. La propaganda en favor 
de tal negativa como igualmente la 
dé servir en el ejército, no tiene por 
ebjeto retirar el aparato militar de 
la estera de la influencia burguesa, 
sino de destruirlo para siempre, 
Bi no se quiere destruir dicho apa" 
rato sino reservarse a emplearlo en 
eierta oportunidad, no hay porque 
negarse a aprender su manejo, Es 
preciso, pues, abandonar al mismo 
tiempo la fórmula de insumísión 
militar, la de negativa de producción 
de guerra y de sabotage, no queda 
más que dedicarse a quitar el apa' 
rató militar a la burguesía, 


'2— No es necesario ser adivino 
Ppára admitir que en caso de Revo' 
lución la burguesía no vacilará en 
usar Cuntra el «enemigo interior 
los métodos de guerra modernos que 
toman cada vez más caracter auto" 
matico y ciontífico, Para la defensa 


de una Revolución victoriosa contra 
los ataques contrarevolucionarios no 
hay más que dos eventualidades 
posibles: o consagrar toda la ener" 
gía en obtener de la clase obrera la 
cesación inmediata de toda produc: 
ción de guerra, paralizando la co: 
rrespondiente industria o esforzarse 
por disponer de estos medios a fin de 
conbatir a la burguesía con sus pro" 
pias armas, 

Se nota de inmediato que la acep* 
tación de este último procedimiento 
aporta enormes dificultades. El tiem' 
po de las «salidas a la calle» y de 
las barricadas, ha pasado, como asi 
mismo el de «proletariado armado» 
que sin formar precisamente una 
fuerza wilitar fuera capaz de defen' 
der sus conquistas, como por ejem- 
plo las fábricas de las que se hu- 
biera apoderado, (Qué es, en efecto, 
el armamento actual? Es una caba- 
llería mecanizada, columnas de ame- 
tralladoras y lanza--bombas, autos 
blizdados, escuadrillas de aviones 
cargados de bombas incendiarias y 
astiixantes, Es indudable que la bur- 
guesía empleará sin vacilar estos 
medios en la lucha decisiva por la 
conservación de sus privilegios, 
Ahora mismo la policía de las gran- 
des ciudades está armada de  tan- 
ques, ametralladoras y bombas asfi- 
xiantes. 

Cuando hace algunos meses la 
prensa publicó comunicados respec- 
to a un pretendido complot comu- 
nista, en vista de apoderarse de Pa- 
ris pndimos leer lu siguiente: El 
oficioso «Matia» hace notar que la 
época de las barrivadas había pasa: 
do, los tanques, ametralledoras y 
aviones, cambiayan el. panorama, 
desengañando a quienes bajo la im- 
fluencia de recuerdos románticos 
suponían que «l igual que el 1789, 
1830 y 1848 el pueblo podría hacer- 
se dueño de Paris bajanáo a la calle 
armado de revolveres, fusiles de ca- 
zá y viejos sables de panoplia, 

Esto no es más que una dura 
verdad; no solamente los tanques y 
aviones sino aun toda la química 
militar será puesta en acción para 
defender la supremacia capitalista, 

La especialización de la técnica 
militar dirigida por profesionales 
hace cada vez más dificil el empleo 
de la fuerza militar por los revolu- 
cionarios, Una guerra civil realizada 
en teles condiciones exigiría además 
el sacrificio de una parte importan- 
te de la población, igual que en la 
guerra moderna ordinaria, Del pun 
to de vista social y humano, tales 


CUMO VIENE VA” 


MEDIOS 


LAS INCOHERENCIAS DE CIERTA CALIDAD DE 


Frente a las exteriorizaciones cada vez 
más agudas de cierta tendencia «expro- 
piadora» mulamente llamada y que 
dañando el verdadero y más fructuoso 
trabajo de la propaganda anarquista, 
podrian señalar por sus caracteristicas 
de interes subalterno y falta de basamento 
ideológico, como un contributo a la 
corriente de l4 reacción burguesa, se 
impone la manifestación del pensamiento 
anarquista que no sabe de subordinaciones 
denigrantes ante imposiciónes coercitivas 
ni menos necesita retractarse o callarse 
ante el recuerdo de las propias culpas. 

Y esto va dicho para todos, individuos, 
grupos y publicaciónes que callan por 
cobardía moral u otras razones de más 
triste calidad o que hablan animados por 
la vision halagadora del negocio o de la 
seguridad futura de sus publicaciones. 

El contributo moral que en todo acto 
de anarquista va. implicito es 10 .que 
constituye su valor máe ponderable y lo 
convierte en editicunte ejemplo de-rebe. 
lión de uno o unos individuos contra la 
sociedad que los eprimo, El pueblo, cuyes 


procedimientos son absolutamente 
inaceptables para los revoluciona- 
rios. Quien nos haga notar que sin 
embargo fué por medio del ejército 
que triunfó la revolusión Rusa, 
olvida que la tecnica militar no era 
lo que es ahora, En segnndo lugar 
hay que tener en cuenta que la re» 
volución Rusa estalló a raíz de Una 
guerra perdida, mientras que el ob- 
jeto de que aquí se traia es impedir 
precisamente una nueva guerrá por 
el sabotage del aparato militar. En 
cambio el Putch de Kepp en Ale- 


maria nos muestra un ejemplo ins- 


tructivo de lo que puede una huel- 
ga general para paralizar la reacción 
en vías de conquistar el poder. 

3. Si se quiere emplear los medios 
del militarismo moderno es necesa- 
rio organizarlos. Hay que construir 
el aparato militar y nada más que 
por razones técnicas, se debe cen: 
tralizar y moropolizar la violencia, 
al estado de la técnica del arma- 
mento moderno, hacen además que 
el manejo de los aparatos de guerra 
solo sea posible en un cuadro fuer- 
temente militarizado y centra 
lizado, y todo esto ha de llevar 
irrevocablemente a la formación de 
vn poder dictatorial en caso de Re- 
volución, 


Para aquellos que ven la condi: 
ción de una sociedad igualitaria en 
la destrucción, no ev la conquista 
del poder político del Estado, y que 
quieren suplantar a este por agru- 
paciones económicas libres, los me» 
dios que conducen a una dictadura 
infaliblemente, son precisamente los 
más peligrosos. Para la reorganiza" 
ción de la sociedad sobre el terreno 
económico en un sentido libertario, 
los procedimientos tomados del 
arsenal de los políticos de todos los 
partidos son to'almente inadecuados, 
La destruccion y no la conquista 
del ESTADO que deba ser uro de 
los objetivos de le revolución social, 
implica logicamente la, destrución y 
no la conquista de su aparato de 
poder por excelencia; el principio 
militar, 

Así como le Revolución no es una 
cuestión de barricadas y de comba 
tes en la calle, su defensa no puede 
ser asegurada con la militarización 
de: proletariado, En tanto que la 
base del militarismo no sea absolu' 
tamente liquidada, equel podrá 
tmenazar la revolución, y la lucha 
militar con la contra revolución lle* 
varía necesariamento A Una orga' 
nización militar, la cual obligará a 
laRevolución a desarrollarse en un 
sentido militar y por consiguiente 
desviarse amenazando hundirla en 
la dictadura... 


A MULLER LEUNING 


Y FINES 


«EXPROPIADORES» 


componentes son el objeto de nuestras 
actividades como propagandistas, podría 
tomar de tales hechos valorizados por el 
sentido de una ética superior que se 
evidencia en todos los detalles, lección 
valedera sin que exista el temor de la- 
mentables desviaciones de conceptos, 
respeto a los anarquistas y sus acciones; 
Pero tal sentido de propaganda no se 
puedeobservar en actividades que radican 
en desvalorizar cierta mercadería burguesa 
con la introducción en plaza de la misma 
pero falsificada, jamás se convencerá el 
individuo engañado al constatar lo falso 
de la mercadería que le 'han cambiado, 
que es preciso realizar, la Revolución 
Social. Por errores tundamentales desdi. 
cen el valor revolucionariv que se pre- 
tende dar « tal actividad, el primero es 
eraer que la economía burguesa se rosene 
tirá porque en plaza circula mercadería 
falsa. La, inflación.de. .un..-mercado.. ..se 
produce cuando por medio de falsos 
numerarios o de una habil jugada .de 
bolsa se elimína toda competencia y se 
pueden luegoestablecer los procios que se 


ZA y refutar 


quieran pero nunca tal perturbación en 
el sistema económico de una reaccion será 
preducido, por el hecho de que, engañados 
sus habitantes dispongan de mercadería 
falsa que pasada la voz de alarma no les 
servirá de nada mas que de peligro de caer 
bajo las leyes burguozas. Y el segundo 
es la falta derespeto a la persena del 
semejante que contradice esencialmente 
las ideas libertarias, El perjudicar a 
cualquier semejante en sus pequeños inte- 
reses de asalariado, que es modalidad 
corriente, o aun en los comerciantes, no 
quita el sentido eobarde dela acción de 
engañar y no con ello se hace obra 
revolucionaria ni menos se enseñará a 

nadie el camino de la «expropiación de 
los instrumentos de produción y fuentes 
de riqueza para el bien comun» como 
reza el enunciado anarquista, 

Cualquier acto que dañe instituciones 

burguesas o dependencias del Estado, 
halle o no simpatia popular, podrian los 
anarquistas justificarlo y aun reivindi- 
carlo, sien él actuaran y tuvieran la 
desgracia de cuer vivos en las manos de 
los esbirros de la ley. La simpatia po: 
juar se forma de la senención que den 
lactores diversos; el objeto dañado; 1n8+ 
titucion estatal. burguesa o individuo, 
audacia, valentía y una marcada tenden» 
cia a no causar victimas inutiles como 
caracieristicas sobresalientes del hecho. 
Mas no er posible creer reivindicable el 
apropiarse de lo que tiene el prójimo 
como producto de su trabajo bajo el 
patron ni menos aun tomar el arte del 
engaño como modismo revolucionario. 

Y en otro orden de casos, se dice que 
procediendo cada compañero como un 
«expropiador» individual, se hace escuela 
fructuosa para el pueblo que aprenderá 
En tal forma a tomar lo suyo. A conti- 
nuación agregan los cultores del novi- 
simo concepto sobre «expropiación» que 
la responsabilidad es slo una palabra 
y que vada individuo debe vivir su vida. 
Ala propaganda anarquista la edificam 
los hechos reales y efectivos y no las 
intenciones de lcs hombres, con los 
cuales, sin embargo, se há empedradoel 
camino hacia todos los frecasos. Un «ex- 
propiadora realizando sus teorias, cae 
por desgracia en los lazos de la ley bur- 
guesa y la evidencia desu culpabilidad 
es tal, que no le queda más camino que 
negar el hecho o ufirmarse autor. lo 
corriente es que £e niegue, Dicen que 
es preciso yue cada cual viva su 
vida, ¿pero el anarquista deberá vivirla 
mintiendo como el común o vivirla afir- 
mádola en todos sus derechos y mani. 
festaciones? Qué «roba» el anarquista por 
necesidad? pues si le toca el momento, 
que atirme frente a la sociedad y a los 
hombres su derecho a comer y a prote- 
ger la vida de sus hijos. Qué el anar. 
quista roba por creer hacer una escuela 
buena para el pueblo? pues - que 
afirme ante todos, sus conreptus sobre la 
propiedad y que valorice su gesto com 
el desinteres de su propio - sucrificio. 
Estv seria lo noble y lo edificante. 
Cuando se quiere propagar un idea! hay 
que enseñarlo con el ejemplo y esta conse» 
cuencia, relación, coherencia entre la 
teoría y la práctica, se llama responsa» 
bilidad. Será sólo una mera palabra pa- 
ra los que quieren vivir su vida dulue y 
apacible o bajo el influjo de su tempe- 
ramento antisocial y hasta a veces mor+ 
hoso, pero es un coucepto para los que 
piensan que es más eficaz para la 
propaganda el edificar los hechos sobre 
la vida misma de su propagador, que no 
el doblarse ante la suerte adversa y 
negar ante el enemigo victorioso las 
propias ideas y.el valor de las propias 
scciones. 

Es que desgraciadamente contados son 
los hechos reivindicables como revolu- 
cionarios y mayoría son aquel!os de los 
cuales hasta sus propios autores se ne- 
garian por el mandato imperioso de la 
conciencia, a declararlos suyos. 

No existe una linea de conducta mo. 
ral para ciertas actividades de hombres 
que se sienten revolucionarios contra la 
oprimente sociedad burguesa, Se efectua: 
an los nechos bajo el influjo de circuns= 


tancias momentáneas sin tener en cuen- | 


ta el entero movimiento de la propa- 
genda que debe. recibir constantemente 
el beneficio de nuestras fecundas activis 
dados. 


Concepto de : 
la familia 


Sabes niñito, que la familia sen 
las padres, los hermanitos, los tiog 
las tias, los abuelos, etc, 

Todos los parientes de papá y de 
mamá son mienbros de la familia. 
Pero esa es una familia m 
chiquita, porque por muchos parientes 
que se tengan, raro, muy raro es que 

alcancen a ciento, por ejempio. 

Hay una familia tuya más grande 
y a la que debes querer con toda la 
fuerza de tu corazoncito. Esa fami- 
lia son todos los hombres, todas las 
mujeres y todos los nenes y nenas 
que hay en el mundo 

En esa familia hay unos que son 
muy negros, muy feos; otros que 
tienen ojos chiquitos y que parecen 
dormidos—los amarillos;---cún más: 
hay cobrizos y hay blancos, Tú eres 
de alguna de esas razas. 


Todos esos: negros, blancos, ama" 
rillos, cobrizos, o de cualquier clase 
que sean, civilizados o salvajes, ca" 
man verduras o animales, son todos 
hermanos tuyos, son tu gran familia, 

Es tu deber sagrado y primero en 
este mundo saber aprender a amar 
los y a respetarlos. Por eso no te 
rias nunca, nunca, de un chico que 
sea feo: ese és un hermanito tuyo. 

Te parecerá feo porla apariencia 
de la cara, o porque es renguito, e, 
falto de un ojo, o jorobadito. 

Pero no olvides que quien tiene 
defectos fisicos, es feo de cuerpo, 
si, pero casi siempre tiene un alma, 
grande y noble. 

Amelos mucho, más aún a los 
que son feos de cara, porque sor 
hermosos de alma. Ama y protege al 
que sea débil, más débil que tú y el 
que sea más fuerte y más bello que 
3ú, te admirará y te defenderá. 


Ama, niñito, mucho, y desde aho" 
ra, a tu gran familia. 


ANGEL DE LA PAZ 


La apropiación individual mo dejará. 
de ser un morbo del sistema soeial im- 
perante y en cuyas actividades dificulta- 
mos entre un anarquista, mientras n0 
asuma los aspectos, por las caracterigti. 
cas del hecho, su objetivo, forma y ae. 
tuación individual de una enseñanza 
fructifera que valorice noblemente. la 
altiva responsabilidad de sus autores. 

Porque en otra forma sería creer que 
el pueblo, sus indivicualidades compo» 
nentes, digamos para defender a los «in. 
dividualistas,» aprenderá por intuición la 
tinalidad benéfica, solidaria de hechos 
cuyas caracteristicas exteriores más 
palpables, son Ja violencia inutil o el 
engaño cobarde. 

O tendremos que rendirnos a la evi. 
dencia de que una corriente niental bur+ 
guesa, influya tam poderosamente en 
cierto número de hombres de nuestros 
medios qua lus hace ver como muy natu» 
ral y útil, posponer el propio ideal a las 
conveniencias de actividades cuyas in: 
tenciones y finalidades serán o dicen 
que son muy buenas pero que no edifican 
mi un adarme de mentalidad anarquista. 

O tendremos que pensar con amargura 
en que una mentalidad de mercaderes 
activa en todo esto y utiliza, tergiver- 
sándolo, cierto enuncido ácrata “sobre 
«expropiación, para la realización eficez 
de sus negociom Digamos con claridad; 
es preciso discutir o combatir el aspecto 
malsano de ciertas actividades y actitu. 
des y hacer resaltar aquel aspecto que 
beneficiaria a la prepeganda, por le 
afirmación de carácter y las ideas anar. 
quistas frente a toda adversidad. Será 
siempre más fructifero que dar informes 
falsos sobre actuaciones, sobre Comités p. 
grupos, y obligar a pensar sobre ur 
intéres bastardo que animaría 
defensas obstinadas o ciertos . silencios 
obatinados 


€. A. DALBUENA 












BRAZO Y CEREBRO 





Nosotros creiamos hasta hoy que 
para el anarquista, cuando en sn yida 
y militancia de revolucionario aya- 
recen situaciones que a su ehtender 
perjudican el entero movimiento en 
que él actua, por ser estos a su par- 
ticalar opinión contrarias al princi- 
pio ético que debe presidir las ac: 
tuaciones del miemo, sola con actos 
mayores, superadores y capaces de 
mover ¡jor susola realización más 
altas sngestiones, más altas y nobles 
preocupaciones que levanten el am- 
biente general a esa visión supe: 
rior, es como se podría llezar hacia 
alelante el movimiento, anulando 
por efecto de la apurición de estos 
motivos, aquello que se cree debe 
“ser anulado por no condecir con la 
conducta que, segun ese particular 
punto de vista, debe ser sostenida 
dentro de la propaganda, 

Pero he aqui que, segun vemos 
por ciertos camaradas, no es asi... 
Y entonces, sobre aquellos que con 
un vivo sentido de la lucha y con 
una gran fuerza accionadora mezclan 
su fe combatiente a las más varia- 
das im nifestaciones de la actividad 
rebeluo, cae implacable la metralla 
de los cult .rcf de la dialectica, dedi- 
sados, la cnorue mayoría a trabajar 
un anarquismo !eguleyo, cientifico y 
moralizador reconocido y aplaudido 
hasta por los 118 recalcitrantes ele- 
mentos de la reacción, “elaborado en 
la tranquila. y serena vida que depa- 
ra a sus cultores el cumplimiento 
estricto de todas las leyes, imposi- 
iones y renunciamientos ruines de 
la sociedad barguesa. 

Para estos ociusos del espíritu 
dadds a crear hondos problemas de 
las manifestaciones más sencillas de 
la lucha revolucionaria, es preciso 
en esta ocasión, emplazar la artille» 
ría cerebral de los anarquistas inte" 
gros y tesponsables que orientan y 
dirigen el entero movimiento, tenian- 
do sobre sus espaldas el enorme pe" 
so que representa el desenvolvimi- 
ento, sobre los que compelidos por 
malticud de circunstancias estan hoy 
eu las redes de ¡a burguesía y son 
para nosotros prisioneros de guerra 
(como los otros) de la infamia guber- 
aamental, 

De ahí la sostenida campaña que 
se viene realizando de un tiempo a 
esta parte por obra de la incapaci- 
dad para cosas más grandes y más 
altas de los que faltos de «audacia 
orazón y fe,ne creyendo ya en la vir- 
tualidad revolucionaria del anar- 
quiemo, se dedican a llevar a todas 
partes bajo el manto de los más 
graves problemas de moral, la con- 
fusión de su impotencia y el odio 
indigno de seres pequeños, profesa- 
de hacia los que optimistas y teso- 
xeros se han lanzado sin miramiento 
xi cobardía al corazón de la batalla 
social de nuestra época, 

Abrequelados en una absoluta 
ercencia-de visión del momento so- 
elal que vivimos; «on una tupidez 
mental sólo comparable a su propia 
Y urcaica concepción de los ideales 
de redención humana que pretenden 
defender, estos: creadores de ese 
anarquismo para señoritas, culto, 
respetu»so de la ley y de los con 
vencionalismos . sociales, preocupa» 
dos del que dirán, no comprenden ni 
el gesto mí las luchas de los que 
aprisionados e impacientes, movidos 
Por un alto afan solidario, se lanzan 
resueltos a la lucha, buscando en 
las más variadas manifestaciones de 
la actividad revolucionaria la expre - 
sión de su descontento hacia esta 
sociedad corrupta y verdaderamente 
inmoral que soportamos, 

Y lo más doloroso de esta ckmpa* 
la, no reside en las hipócritas mar 
Mifestaciones de un permanente 
acuerdo con fla moral corriente, ya 
que todos sabemos que los mismos 
eultores de esos conceptos están 
siempre, en su mayoría, prestos a 
vielarlos si razones de índole parti' 
eular lo exigen, y los otros por. 
encontrarse dentro de la órbita de 
la clase - capitalista y. parasitaria. 

ueños comerciantes, corredores, 
«aves. negras,» empleadillos «inter. 
Jectuales» eto, etc. gentes en fin, 
sobre los que no cae direclamente el 
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Moralina de ocasión 





peso de la infamia social presente 
y que por la tozudez mental - de 
que ya hablamos no podrían com: 
prender jamás el drama íntimo de 
cada uno de los que cayeron en 
aquellas acciones, sino el bajo y 
miserable desate de intrigas que 
yendo desde la propalación de las 
más absurdas versiones hasta el 
populacho directo infamante y per* 
verso, denunciador de la más pro: 
funda relajación moral (de la moral 
anarquista hablamos) al compañero, 
llega a insinuar (y esto si que no es 
de anarquistas) la abierta y pública 
delación de los que deben ser ellos 
y no cultores de moralina, únicos 
jueces de sus actos ante su propia 
conciencia, 

El anarquismo no es para nos' 
otros (auuque en cuanto a sentar 02* 
tedra de profesores somos legos y 
deseamos seguir siéndolo,) una maxi" 
festación puramente intelectua! que 
sólo pretenda lacer la «revolución 
en los espíritus» sino ante todo un 
profundo movimiento revolucionario 
que dirixido a la conquista de la 
libertad del hombre, funda su desen: 
volvimiento en el desconocimiento 
absoluto de tods relación con la 
sociedad imperante y que trabajando 
una honda subve:sión en las multi: 
tudes oprimidas y pisoseadas por el 
capitalismo y el Estado procura crear 
una sociedad igualitaria por medio 
de la realizacion de la Revolución 
Social. 

Hacia la consecución de cste ob' 
jetivo. sin preocuparnos wayormente 
de lo que los paniaguados servido: 
res del capitalismo puedan pensar 
sobre los derivados que el plante: 
amiento de esta batalia social trae 
consigo, deben abocarse a nues* 
tro escaso entender, todas las ener" 
gias y voluntades de los revolucio' 
narios; y si «lguna acción creemos 
no condice con este objetivo no es 
precisamente abandonando a los 
caidos e iniciando una vasta ofen' 
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sivá de - pelería; tratando de: cuer” 
pear el bulto, dando y llevando a 
todos los medios la discordia y la 
intriga, como salvaremos la integri* 
dad del movimiento social que tra* 
bajamos, k 


A lor compañeros, a aquellos que 
han comprendido que es preciso hoy 
más que nunca volcar toda la pasión 
y la fe hacia la prouta realización 

:de la Revolución Social en América, 
les decimos: No es cou la preocupa' 
ción minúscula de estos problemas 
que se pretenden plantear en el 
movimiento anarquista, con lo que 
superaremos todas las eituaciones 
que nos dejara la lucha; será  redo" 
blando energias, en vastas y grandes 
acciones que conmuevan en su base 
a las masas trabajadoras y explo- 
tadas de América, luchando incan- 
sablemente, cor renovado entusias- 
mo, levatando el espíritu solidario 
de nuestras instituciones,con la que 
nos acercaremos £ la meta final. 

Por todas pa:tes, sobre las ciu: 
dades y los campos de América, y 
esto lo decimos por haber recogido 
de los labios de un peregrino que 
trayendo la solidaria y entusiasta 
palabra de los compañeros de otros 
páíses, qué hemos visto aquí, hay 

una sola y vibrante esperanza en lo 
que este anarquismo insurgente y 
ps la Argentina será capaz 

e levantar y crear para la libera- 
ción de los oprimidos, 

No perdamos, pues, el tiempo en 
averiguar la exactitud y razón que 
asiste a todos estos cultores de la 
moralina, que a su falta de voluntad 
combativa tratan de suplantar con 
estos ataques estúpidos a los que 
sin temores ni cobardía trabajan en 
toda, forma por la libertad y la jus- 
ticia. 

Mejor que toldo es hacer se ha 
dicho; hagamos pues compañaros,en 
la entraña mismu de los trabajado- 
res, nuestra peonada anarquista por 
la Ravolución Social y el comunis- 
mo anárquico! 


ANGEL O. DELGADO—Bahía Blaca 





Voz de 


ultratumba 





Hace dos años, que el cavitalismo 


yanqui lanzó a la faz de todos los. 


trabajadores del mundo, el insulto 
terriblemente ofensivo, asesinando a 
Sacco y Vanzetti. 

Con la infinita tristeza, que surge 
ante los proletarios, el recuerdo de 
aquellos mártires, surge también el 
recuerdo odiado de todos los crime" 
nes, todas las aberraciones y todas 
las injusticias que el capitalismo ha 
cometido con todos los parias del 
universo. Vemos surjir ante nosotros 
los montones de cádaveres, de 
Chicago, Iquique, San Gregorio, 
Santa Cruz. Buenos Aires, Macha' 
morca, Uncia y tantos ctros, cuyo 
fatídico recuerdo no se borrará jamás 
de la memoria de los hijos del 
pueblo. Vemos también surjir la 
figura apostólica de aquellos que 
sacrifican su vida por un ideal sa' 
grado. y que aún del más allá nos 
sonrien y nos dicen: ¡¡Paz, amor 
y libertad! 

También vemos hoy, las figuras 
de aquellos sepultados vivos, que 
esperan en las ergástulas el momento 
de ir al sacrificio, para reunirse con 
sus hermanos caldos y desde allá, 
desde mas allá de la muerte,hacernos 
ésta pregunta: ¿Hasta cuándo? ¿Has 
ta cuándo esperar? ¿Hasta cuándo 
hermanos, sufriréis el escarnio y el 
despotismo, la humillación y las 
vejaciones de los modernos Torque" 
madas. Hasta cuándo los picos 
demoledores esperarán que vuestros 
fuertes y potentes puños, los empu' 
fien para derribar las bastillas. Hasta 
cuándo vereis ante vuestros ojos 
levantarse los siniestros patibulos que 
tronchan las vidas en flor de vuestros 
hermanos ¡Hasta cuándo Cristos 
modernos, «turba de  resignados, 
legión de humildes, — resistireis el 
peso avasallador de la cruz de la 
explotación y de ignorancia que desde 
hace tantos siglos llevais sobre vues' 
tros hombros!l? ¿Hasta cuándo dor' 
mirán vuestras¿conclencias anestesia 


das por la ignorancia y la resigná' 
ción?.... ¿Es que aún no habeis sufri: 
do lo bastante para aprender a 
rebelaros? ¿Es que aún no os conmue: 
even el dolor y las lágrimas de 
vuestros compañeros, de vuestros 
hermanos, de vuestros padres, de 


vuestras novias, de vuestros hijos? * 


¿Es que aún no habeis sentido la 
amargura de la hiel que encierran 
todas las miserias y todas las pri' 
vaciones, con que se quiere apagar 
vuestra sed de amor y de libertad? Es - 
que todavia no sentis sobre vuestros 
corazones el grito de angustia que 
eleva hasta vosotros la enorme legión 
de los hermanos sacrificados? 

Esto y much» más sentimos en 
estos momentos. Los gritos apaga- 
dos repercuten en nuestros oidos 
pero muy debiimente hacen latir los 
corazones; llegan como un eco lejano 
de viajero perdido en el bosque, en 
una noche sin estrellas. Y-el bosque 
nos parece impenetrable y no nos 
atrevemos a internarnos en él... 
Tenemos miedo « la oscuridad. Nos 
atemorizan los aullidos de las fie- 
ras ... . Esperemos aún . . . Espere 
mos que esos clamores lleguen con 
más claridad. Esperemos que alum" 
bre el nuevo dia. Esperemos a la au' 
rora libertaria que se acerca con re: 
flejos de hoguera, luz de la antorcha 
con que nos quisieron alumbrar aque: 
llos mártires; hoy desde el mas allá, 
nos preguntan; Hasta cuándo? 

Hasta-cuándo hermanos. .... Dé: 
masles una esperanza: Digámosles 
tan siquiera: Esperad; esperad que 
surja la aurora del nuevo dia para gri- 
taros a nuestra vez: ¡Selud oh már 
tires!l Hemos roto nuestras cadenas, 
y hoy sonreimos henchidos de Paz, 
Amor y Libertad: E 

CARLOS ROJAS—Cárcel— B, Blanca 


Compañeros; en las cárceles 
hay centenares de compañeros, 
cooperad para libertarlos 
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Las tres dé la tarde. 

Las ca!les de la ciudad tienen un 
extrafio aspecto. Su fisonomía no 
es la común. Es completamente dis. 
tinta de los dias normales. Este 
Rosario, el de lá huelga general es 
otro. Se ha transformado. El viejo 
Rosario burgués, esta pequeña Cár- 
tego del interior argentino, como le 
llaman sus interesacos panegiristas, 
desaparevió por unos instantes. Y 
Un aire nuevo renovó los pulmones 
de toda la población, 

En el centro de todas las calza- 
das los niños, perdido el temor del 
tráfico, juegan con entera libertad. 
Las pequeñas pelotas de trapo y de 
goma son ahora las dueñas absolu- 
tes de la calle. Desde la barriada 
más aristocrática hasta el suburbio 
más miserable, toda la ciudad es 
un solo field. 

Jin las veredas parlotean incan- 
sablemente las mujeres rosarinas. 
ha sugestión del instante las arras- 
tra a ellas también. Es una larga 
tertulia que da principio ala ma: 
2e7 se cierra o se apaga con el 
sol, 

El ronco y agrio rumor que lle. 
naba las calles antes, ese  reshinar 
de ruedas, de ejes, de bocinas, que 
sale por las puertas de los talleres 
y las fábricas, rumor de trabajo,ha 
sido vencido, Ahora hey un rumor 
cristalino, infantil, femenino, sola- 
mente interrumpido por el ruido de 
los sables y el galopar de los caba- 
llos de los cosacos, Los automóvi- 
les son completamente escasos, Y 
escasos los carros, los camiones y 


hasta los «mateos» que trabajaron . 


bajo la compasión popular, incli- 
nada a la simpatía ante la presen: 
cia de las escualidas bestias, 

El tráfico peaton es en cambio 
Lumerosisimo. Todas las calles pa- 
recen una romería, Y, convencida 
la gente de que ahora la prisa no 
es ya una imposición burguesa, ca- 
mipa a trancos, deteniéndose * de 
cuando en cuando en las esquinas, 
Los comercios en su mayoría han 
bajado las persianas. 

Los cafés y bares dejan apenas 
entreabiertas las puertas de entrada. 
Casi todas las escuelesostár vacias, 
Hasta los niños han encontrado en 
la huelga general unas horas de 
libertad, fuera de las cárceles infan- 
tiles que llaman colegios. 

De este a oeste, de norte a sud, 
las patrullas de los escuadrones y 
boiberos cruzan la ciudad. Y los 
falderillos de investigaciones alzan 
la pata y husmean por todos los rin- 
COneS, 

Las tres de la tárde, La hora de 
las asambleas obreras. La hora dé 
las discusiones y las palabras. 

Mas tarde las inquietudes «e tor- 
narán realidades. 

Unas horas más y la rebeldía se 
tornará acción, 

Las palabras hechos, audacia, 
heroismo, lucha. Y en alguna calle- 
ja obscura «cobrará» algun milico 
o un traidor, Para que a la otra 
mañana la huelga continúe 

Es aa 

E! entusiasmo es una cosa exte- 
rior. La mani“estación externa de 
la pasión o la idea que sacude al 
hombre. 

El entusiasmo es bullanguero, rui- 
doso, Su exteriorización más elo. 
cuente es la palabra tumultuosa, 
el grito o la canción. Necesita del 
bullicio. Por eso toda muchedum- 
bre entusiasmada aplaude frenéti- 


- camente, grita o canta, 


En cambio la convicción es silen- 
ciosa, Brota de lo íntimo, desde 
muy adentro, Cuando asoma al 
rostro, talla el gesto, pero paraliza 
casi siempre la lengua, Estas asam- 
bleas obreras a las que hemos asis- 
tido, ro eran entusiastas, Erun más 
bien de convencidos, pobladas de 
grandes silencios con una mayor 
elocuencia que las del palabrerio 
desenfrenado. Sólo era realmente 
entusiasta, vivida y rumorosa, rés- 

ondiendo al to de ¡viva la 

« Roslga! 


Los oradores buscaban, no ls 
forma sino la esencia de eus pen. 
samientos, Ahora la elocuencia estas 
ba en el gesto, En los rostros. La» 
bios contraidos, Miradaa severas, 
Ceños adustos, Frentes despejadas. 
Sin cansancios, sin expresión de do. 
lores, algo asi como si a través del 
rostro resplandeciera la claridad 
que se había hecho en la concien- 
cia de cada obrero, 

Desde sus balcones los burgueses 
contemplan los desfiles de obreros 
que rumbean a sus sitios de cita, 
Hasta que no lo prohiba la policía, 
Los trabajadores del puerto cele- 
braban al aire libre sus esamble- 
as. Eran de varios millares. Ne 
había ¡ocales que las contuviera, 
Despues se iba al local pero la mi- 
tad de la gente quedaba en la calle 
y allí, de rato en rato, tenía su im- 
provisado incidente con la «guar- 
dadora dal orden,» 

En los demás gremies, el local 
era bastante. Los trabajadores se 
enterabán de las incidencias de la 
huelga y emprendían el viaje de 
regreso a sus domicilios, Para des- 
cansar un rato y salir ya más freñ- 
c0s, cuando era necesario. Á otra :* 
cosa que a buscar y dar informes. 
A mantener la huelga, 


=I11I— 


Por las noches, las luces * estam 
en el centro. Los burgueses, tam 
negros de alma, tipos sombríos que 
vivenen las sombras, de miedo, no 
pueden dormir sin luz, Alumbrado 
en las calles, en los zaguanes, ez 
las salas, hasta en los escusados. z 

Es el miedo a la justicia, que allá, 
en los barrios pobres, se insinúa en. - 
una heroica gesta, 

Son noches de pequeñas revuel- 
tas; pequeñas pero bravas; grandes -. 
para los hombres que las realizan, 

Los soldados del escuadrón, tam .. 
malevos de día, ahora viven a las - 
disparadas, Huyendo de los barrios. 
Dejando solos a los orumiros, coches. * 
carros de cárns,pan y verdura, que 
ellos custodian. Cuando desde las. 
sombras de las callejas asoma un -. 
grupo de huelguistas y la luz se : 
hace, los cosacos y bomberos no se - 
ven. Y menos se ven sun los otros, 
la gente de la Liga que come, du-. 
erme, malamente travaja y defeca 
junto a los galpones, encerrados en 
el puerto, 

Hay un miedo terrible, El hom- 
bre que hace males temeroso. Y el 
pueblo, cuando encarna una idea 
vindicatoria, es audaz, A pesar de 
la desigualdad de fuerzas, es belle 
confesarlo, el éxito es de los insur- 
gentes. 

El silencio de las noches es inte- . 
rrampido de cuando en cuando por. , 
los necesarios estampidos de las hu» . 
mildes escaramuzas que parecen las 
primeras notas de una canción que 
algun día abarcará los pueblos y. las. 
ciudades, cuando los hombres, can” 
sados de tanta esclavitud, se degi” , 
dan a jugar la final, 

Diez, veinte, treinta escaramuzas 
diarias. Y -u! otro día la huelga que , 
sigue. Qua seguirá uno dias más, | 
hasta que los trabajadores impon* 
gan el retiro en.el puertc de las 
patronales, Y lo impusieron porque 
ellos tenían en ese momento la fuer" 
za que da uná profunda convicción 
de que se luchaba por afirmar uña 
idealidad, un principio de justicia, 
algo contra el inmenso mal que nos. 
rodeaba. Pe 
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Se inician las gestiones de árre” 
glo. Mientras de * fuerá llegan los 
primeros rumores de que el prole” 
tariadu de todo-el vaís ibi apres* 
tándose para entrar en liza, Los 
rumores empiezan a tener confir* 
mación, Los telegramas solidarios 
levantan en las asambleas explosie” 
nes de . La certeza de que ls 
jornada adquirirá proyecciores. ma? 
yores robustece la fe en la Jucha, 

Fuera de Rosario los compañeros 
discuten como har de realizar esté 
acción, En Rosário no hay tiempo 
de discutir, Es el instante de la 
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pelea, Fuera de Rosario están los 
¿uerpos y organismos representati" 
vos de los obreros. Aquí es el pueblo, 
Comprendamos. Esta jornada, 
como toda la que rebalsa los círculos 
de uva determinada fraccion, es de 
parc propiedad de todos los 
¡ombres que hen ido a ella a dar 
eada uno-lo qué posee, Este la. pa- 
Inbra, aquel la idea, el otro la accion. 
Y -asi,-todo el pueblc, se une en vez 
de fraccionarse, se fusiona en lo que 
eco tidera de más urgencia: la pelea, 
Puede que otros buscaran tres 
| al gato en medio de todo esto, 
esotros no. No había tiempo pará 
elle, El tiempo cortía muy aprisa 
Ls: esfuerzo se multiplicaba, Ha 
bido compañeros que pasaban 
días y nochos sin pegar los ojos. 
'n escasos para lo que habia que 
hacer. Y francamerte, nosotros to» 
dos lo que deseabámos, era esta 
pp) popular tendiendo cada día 


a más, A 
Doaco: pri) policía, Roo 
palizas, las a granel, come 
ros conocidos como Goiburo, 
turria y otros, que han sido vio- 
bimas de la infamia policial y que 
- fueron rescatados al volver al tra» 
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soción popular fué expontanea 
Hasta cobró un periodista merce- 
atrio con an bien dirigido batellazo 
al testuz. Lástima que el escriba 
era de menor cuantía, Pero sería 
de desear que esto sirviera de leo- 
«ión, El periodismo burgués resul. 
ta on estos sasos un formidable alia- 
do de los adversarios, 

Aociów popular, Cada vez que 
se producen casos de esta naturale- 
ss, los po ar boga de inter- 

pretar el sentido de la lucha, encau- 
zándola e acciones de mayor aloan' 
se, Hacerlo girar a todo alrededor 
de las conquistas sindicales no es 
dar a Insrevueltas populares su ver- 
dladero alcance, La insurgencia siena - 
pro debe ser conducida a lo extre- 
mo, ela nota mayor. Y para ello, 
al escaso valer de los organismos 
debe descontarse para apreciar el 
valor del levantamiento del pueblo. 

La huelga. general terminó con 

da aceptación de 
de Comercio de diversas poti- 
-ciones gremiales, afirmades en un 
“dodo en el rechazo de los arbitrajes 
-y las sociedades patronales, En el 

de Rosario, actualmente, no 
_hay Liga Patriótiva ni Asociación 
del Trabajo. Los obreros impuesta 
au voluntad a los tiburomes de la 
E: de Comercio, han sabido hacerse 
waler, no por el valor de los pactos 
firmados, sino pasando por envima 
«e ellos para. robustecer el valor 
yroletario. Y esto es lo digno. La 

'vlsa está dominada por los obreros, 

Falta ahora lo esencial. Que los 

- trabajadores no se sugestionen por 
.eato, Y que antes de mirar por su 
. exganización abracen un ideal más 
amplio; el revolucionario. La visión 

de la lucha por la revolución, reali» 

zada'en gestas cada vez de mayor 


FINALMENTE 
La situación rosarina es de espe- 
renzas. En pié dos huelgas formi- 
dables. Trianviarios y Mataderos. 
Mas brava aun la policía, Impedido 
el derecho de oeupar la calle, de 
par manifiestos, de pegar carte- 


». 
. - Todos los dias muchos presos. Y 
Zedos los dias batalla contra los trai* 
dloros. 
Alerta entonces, para esta jorna- 
da obreros de toda la república, 
y M. A. PACHECO 


actualmente 


Despues de la crónica que ánte- 
.«ede y que no fué publicada en el 
"N* anterior por haber llegado tarde, 
“la lucha proletaria no decayó en 

enmo es del dominio 
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Arreglado el conflicto de portua- 
« zios y del molino Minetti, quedaron 
«n:pie de guerra los obreros tran- 

«viarios y matarifes, 
_La obstinación terca de la compa- 
¡ Sia tranviaria y dueños del mercado, 
E. ¡pusieron de nuevo al proletriado em 









de la Bolsa 


Le 


VAMOS: 


Vamotl .. . que la aurora de un nueyo 
día nos llama, que el ipistinguible res- 
plandor del sol de esta dorada hora ma- 
tutina de ferviente amor, de libertad y 
justicia, nos brinda mares de humanas 
ansias de dignas luchas de porvenir, de 
solidaridad mutua, de armonía social, ge: 
falándonos el advenimiento de una vida 
nueva —de un mañana más límpido y 
majestuoso. |] 
?- Vemos! ... que es la potente voz de la 
justicia proletaria, de la justicia de los 
hombres buenos y generosos, que duran» 


. MW 'siglos de cruenta lucha han llamudo 


siempre con valentía alos oprimidos, a la8 
gentes productoras para darles un consuelo 
una nota de vida bella y semna entro 
tantas amarguras que la actual sociedad 
plebeya dona a los humildes trabajadores! 

Una nota de promesas justicieras, que 
viene y[vendrá siempre de abajo, de los 
hombres proletarios, por que unicamente 
ellos, que saben vivir en el dolor y en 
las injusticias, podrian sentir las calla» 
das quejas que vienen como en torbelli. 
nos anunciadores, desde los antros de la 
humillación, de los talleres, fábricas, ofi. 
€inas y lás peligrosas minas; donde» 
diario sucamben vidas productoras. 

Mientras tanto, la casta epregora de 
esta llamada civilización, derrooha en 
vicios y superfluos lajos los sagrados 
frutos que los laboriosos obreros a costa 
de múltiplos gacrificios de vidas, han 
creado por un misero salario que apesta 
a hombre!, 

Vamos!... y esta palabra repiquetea en 
los corazones de los individuos nobles, 
produciendo estos iracundos ecos que en 
un instante corren de un confin a otro 
de la tierra. 

KK Es ta hora de la justicia tocial!... 
Comienza el tiempo de la nueva vida, de 
amor y libertad, de cariño y comunidad 
entre los hombres! ... 

Esta hodionda sociedad burguesa que 
zz _ zz € - xIIOOEECAA 
pie de guerra con el objeto de aba- 
tir la prepotencia capitalista, pero 
esta vez no fue por cierto, con el 
walor de-la huelga anterior que los 
obreros ocuparon s$ug puestos, en 
solidaridad con los compañeros en 
Inoha; restringieron energias y 
abandonaron a los que dias antes 
no habian escatimado esfuerzos, por 
ellos, en la huelga general, 

Portuarios y otros gremios, trian- 
fado en sus conflictos, olvidaron el 
alto significado del valor solidario 
y despues de 48 horas de huelga, 
qUe no se sabe si fué conmemoran- 
do el 2” aniversario de la ejecucción 
de Sacco y Vanzetti o en solidari- 
dad coz los obreros er huelga, die" 
ron vuelta al trabajo, dejándolos 
solos en la pelea Y solos” siguen 
con la firmeza del primer día, 

Lá huelga sigue y la animación 
segun noticias, es más intensa 
que nunca, pero la mayoría de los 
que daban al movimiento un carao' 
ter netamente revolucionario, están 

regos y perseguidos por la policía. 

ievas, Dimarco y otros, siguen 
entre las rejas, algunos agotados 
fisicamente por la huelga de hambre 
que sufren desde hace ya muchos 
dias, Mario A, Pacheco está secu: 
estrado por la policía, Nadie dá 
razón de él. ¿Lo asesinaron? ¿Lo 
deportaron! He aqui la pregunte 
que hasta este momento no tiene 
respuesta, 

¿Qué hacer pués? 

Frente al barbarismo policial y 
gubernamental, el proletariado debe 
ponerse alerta, E 

La policía y los soldados, quisie* 
ron ahogar lo conflictos obreros de 
Rosario encarcelando y secuestrazdo 
los más destacados compañeros, y 
esto es intolerable, 

Abandonarios a ellos es aban' 
donarse a uno mismo, puesto qué 
son los momentos en que los hom: 
bres deben poner su valentía y su 
audacia frente a las fuerzas brutas 
del orden burgués. ¡Alerta compa* 
fieros! La policía debe dar cuenta 
del compañero Pacheco. Los tran* 
viários deben triunfar y los compa* 
fieros presos deben ser puestos de 
inmediato en libertad 


. ¡Alerta trabajadores de la Argen* 
binaj 
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wiente y aniquila a - millares 5 de seres, 
toca a 'su fin en estos momentos que.!los 
espiritus de equidad y de rebelión to 
men care en las almas desherodadas. 
En las almas que pasaron por ún calva» 
rio de sufrimientos físicos y merales de 
su vida de asalariados. Para poder llevar 
asi, un insignificante mendrugo de pana 
sus ultrajados hogares, donde lo esperan 
sus tiernos hijuelos y lá cónstante expo" 
sa, que desde que' amañecb hasta obacu. 
recer, mantiene en tensión sus anhelos 
de felicidad en el hogar pobre. Esperan. 
do volcar en la hora dela mesa, entro la 
miseria y el hambre que les ródea, su 
nota alegre de cariñosos afectos a sa 
hombre que después de una dura tarea, 
regresa con la visión del cariño hacia 
sue hijos y esposa; pero viene cansado— 
cansado! por la brutal esplotación de que 
durante el día su macerado cuerpo tub 
ebjeto, 

Estas terribles verdades que a la ín- 
Numena burguesia),horrorisam por que 
ellas le hieren en su segó corozón consu» 
mido por el vicio y el egoismo, son lan» 
zadas como anatemas fulminantes y con 
suma valentia, por los hombres que sien. 
ten la causa de! pueblo oprimido y veju» 
do diez mil veces! 

Por que estas volunigiés, se sienten 
ésrca, muy cercasde vuestros corazones 
angustiados oh proletaria! 

Puesto que ellos alientan una fo 
revolucionaria, la cual hace que sus vidas 
se desarrollen en el seao del pueblo. 
En el seno del dolor, del hombre y de la 
injusticia de los hombres del pueblo! 

Sion ellos los anarquistas portadores de 
esta voz, que os llaman trabajadores... 
Ellos y no otros piden sinceramente 
vuestro apoyo, vuestra acción de hombre? 
buenos, para I:bertarnos de estos tocos de 
ignominiosas maldades; donde la ezxig- 
tencia nuestra está a merced de los 
caprichos de burgueses y gobernantes, 
Donde nuestras ansias de natural vide, 
de bella vida, se siente apuntada a diario 
por el frio fusil de los picarios, instru» 
mentos del estado actual. Y para dorri- 
bar esta inicua sociedad donde todo en, 
vicio y egoismo, explotación y muerte, 
se impone esta pudeross palabra: Vamos!... 
y nosotros revolucionstien os decimos 
tambien; Vamos, que las borricadas y 
polvaredas nos esperan!...- Vamos, que 
a través de estas luchas-de liberación co. 
lectiva,despunta nuestro sol de paz,” nuel> 
tro sol de derecho a la vida — a la 
verdadera vida del mañana soñado!,.. 

A.R. SCARFO — Agoto de 1929 


Un interesante folleto 
antimilitarista 
Habiéndo suspendido la aparición 
del periódico «Ideas,» los compa- 
fieros de esa agrupación, devidieron 
perseverar en su obra de propa» 
ganda impresa, editando folletos y, 
de acuerdo cox la agrupación «Ger: 
men» de Ba. Aires, ya a dado a 
publicidad el primero, que aborda 
Un importantisimo y urgente pro» 

blema: El militarismo, 

Evtá en un estilo fávil y ameno, 
con la intención de:que pueda ser 
distribuido eficientemente entre el 
pueblo desconocedor--de nuestras 
ideas, 

En tapa de color y 32 páginas, 
trata el problema bajo los siguientes 
aspectos: La idea de patria El 
cuartel, La guerra y la paz. El or- 
den nacionál e internacional, El 
militarismo y as dictaduras. La 
guerra química, ¿Qué hacer? Se 
agrega al texto interesantes dates 
estadísticos sobre los gastos de los 
ejércitos de tierra y mar, vicuimas 
de la guerra eto, Y sa complementa 
con diálogos sobre el tema, 

La 1* edicción de 15.000 ejem- 
plares ya está en la calle, llenando 
un claro bien notorio en la labor 
proselitista y se puede solicitar al 
piecio de $ 3.00 el ciento con fran- 
queo a nombre de Domingo de 
Agostino, calle 51—837, La Plata 
F,C.S, y a la Agrupación  «Ger- 
men» Loria 1194 Bs, Aires, 


COMUNICAMOS: 


Al. camarada J. Diaz, que su ar 
ficulo, opinando sobrealgunos puntos 
de la orden det. dia del congreso 
anarquista, no va publicado por 
habersenos estraviado el original 








e 
VIDAS NA III SILA 


Pro apudá al comp. Sócrates, A, González * 





El camarada Sócrates Asencio Gonzáles 
es una nueva victma de la represión ju» 
dicial y policiaca contra el anarquismo 
militante 

Bastó su caracter de anarquista, para 
que la policia de investigaciones descar. 
gara sobre él la red infame de sus 
procedimiento». 

Una sola eireunstancia ha obrado,—el 
hallarse cercano al lugar donde minutes 
antes so había desarrollado la comisión 
de un hecho común, en forma accidental 
y al eual;es abselutamento ajeno, — para 
que se le sindicara como coautor del 
mismo y so movieran en su contra todos 
los habituales medios de acusación en 
contra de los anarquistas. 

Pués, cabo una advertencia: Por sobre 
todas las cosas, los policias y los jueces 
hacen incapió en esto; Sócrates Asencio 
Gonzá:es es anarquista, Basta para con» 
denarlo, para infamarlo, dado el cana. 
llesco espiritu que domina en las altas 
esferas policiales. 

Lo es suticiente para ellos, y tambien 
debiera serlo para nosotros, al defenderlo, 

Es un compañero, sometido a una 
infame represión y acusación. 

Su caso no es el primero, 
lamentablemente, el último. 

Frente a esto, por demas evidente, cabe 
la única solidaridaá, el apoyo y la deci- 
dida defensa. No podemos hacer entrega, 

pasivamente, de nuestros mejores camas 
radas a la calculada y fria trama 
policial — judicial. 

En ello va, nitida y val te, la 
defensa del anarquismo, nuestra” solida» 
ridad común y nuestro repudio a la 
infamia policial, 

Por eso nos hemos constituido nume. 
ronos cumaradas anarquistas en grapo 
solidario, especificamente, para la defensa 
de' Sócrates Asencio Gonzales. No preten» 
demos con ésto, restar contributo sulidario 
8 Otras manifestaciones de la ayuda 
revolucionaria, ni invadir otros órganos 
naturales de la misma en sus habituales 
funciones. Estamos para la ayuda al 
camarada, hacia el cual entendemos no 
debo ser negado el apoyo, la solidaridad 
moral, el compromiso solidario. 

Nuestro grupo está presidido por el 
más amplio espíritu. No henios juzgado 
necesario darnos: denominaciones al 
electo, ni tampoco extender listas de 
oblación refrendadas por nosotros. Deja- 
mos librado al criterio, la voluntad y ls 
solidaridad de los compsñeros a los que 

' llegue este llamado, la recolección con. 
tinuada de fondos, por los medios que 
crean necesarios, y su remisión al cama» 
rada designado ul fecto parala tenencia 
de lo mismo. A medida que lleguen 
cantidades, surjan iniciativas e intercans 
biemos correspondencia, desde nuestras 
periódicos les daremos publicidad. Para 
estas tareas hen sido designados dos 
compañeros, los que asumirán relaciones 
y cuanto involucre la defensa. 

Esperamos, pués, la relación y el 
contributo de tedos los compañeros de 
buena voluntad. Desde vuestros propios 
medios, — los habituales dela agrupación, 
del lugar donde actudis—, podeis y de- 
beis ayudarnos. Hacedlo cuanto antes. 
Movilizad * los. medios - solidarios. 
Ayudadnos! e 

uestros y de la solidaridad anarquis- 
ta, por grupo de «yuda: 

Horacio Badaraco—Constantino Nabziro 

Venezuela 4146 Buenos Aires 


vi será, 


Ayuda a los presos 
Nónima de grupos solidarios 


Al márgen de las instituciones de 
ayuda, existen grupos de solidaridad 
anarquiéta que realizan, especiticamente 
y constituidos para los fines concreto 
de la ayuda a determinados camaradas 
anarquistas, una labor a todas luces 
meritoria, Su constitución obedece a 
diversos metivos, los que no escaparán 
al espiritu alerta de los compañeros. 
Dentro de las actividades solidarias del 
anarquismo miltante, estas, de lus grupos 
de ayuda están ampliamente delineados 
y la cooperación a ellos debería ocupar 
la atención permanente de los grupos y 
camaradas anarquistas. En las lineas 
siguientes damos la nónima de los que 
trabajan en el terreno de la solidaridad 

anaquista en la región. 

Grupo de ayuda pro Sócrates Asencio 

Conzales. — Correspondencia a Horacio 
Badaraco, valores a Constantino Fabeiro, 


Dirección; Venezuela4146, Buenos Altos, 

Agrupación «Los Solidarios,» que tiene 
a gu cargo la ayuda de Siberiano Domiñi= 
guez y H. Feraldi. Correspondencia y 
valores a José Neri, : Catamarca 240 
Senta Fe, F.C.C.A. S : 


+ Comité de Defensa de Gregorio M 
Eussin. —Correspondencia a José Klepach 
valores a Samuel Ortenberg. Dirección: 
Boulogne Sur Mer 740, Buenos Aires. Y 
RPoriódico «La Antorcha,» que tieno a 
u cargo la atención y defensa de Simplicio 
de la Fuente y Alejandro Searfó, corroe 
pondencia y valvres a Donato A. Kizue, 
Venezuela 4140, Buenos Aires. 

dAyutdad estos núcleos de 
anurquista! 

Contribuid solidariamente! 

No olvidéis a los camaradas presos! 


Grisis de valores 


Desde hace un tiempo se habla comas. 
tantemente en publicaciones y opinan 
muchos compañeros, que atravesamos 
por un periodo de aguda crisis, por obra 
de la frialdad que existe en los trabaja. 
dores hacia los problemas que atectan a 
su condición de parias. E 

Sin embargo, a nuestro entender, son 
totalmente infundadas tales apreciacio- 
nes; y esto lo afirmamos cat; icamen» 
te, No existe tal apatía ni escepticismo 
tal entre los trabajadores. 

Lo que en realidad soportames +s 
nuestra propia carencia de voluntad 
combatiente que nos conduce ver con 
eontornos trágicos el panorama actual 
de la propaganda. 

Una prueba de ello son los actos que 
aieladamento, so realizan: asisten a olles 

:-muches tradajadores que se interesan y 
quieren relacionarse con nuestras cosas, 
que inquieren datos, piden explicaciones 
y reclamen la continuidad del trabajo 
de propaganda y acción anarquista entre 
éllos. No creemos, pues, que haya crisis, 
sino al contrario; trabajemos fuerte y 
duro en nuestra acción insurgente y 
veremos como lo que creiamos impoñi- 
ble de vencer, el excepticismo obrero, 
to era más que falso espejismo y que 
“hoy como ayer y comio siempre entro 
las más oscuras capas del pueblo, el. 
anarquismo es la palanca que levantas- 
do los espiritos, creando- voluntades, 
acabará por destruir esta - sociedad - hi- 
pócrita, que permite la existencia de 
oprimidos y opresores. 

'Trabajemos y veremos comó erecto y 
se agiganta entre los trabajadores 


nuestro ideal. 
OSBALDO 


defonaa 





ADMINISTRATIVAS 


— 
ENTRADAS 

HUGHES— Sociedad Estibadores, dona- 
ción $ -10—BORDENAYE, Sandiumengo 
por rifas $ 20—-SAN AGUSTIN, A Co»- 
de, rifas $ 10 —Suministracion de..c0- 
rriente oléctrica $ 14— Venta de folletos 
donados por Gualtieri $:8—BAHla, Tri- 
nidad de Garbuyo, rifas Y 5—Cecilia q. 
ritas Y 2—A. Gerardi, rifas Y 4—ORIEM- 
TE, Juaquin de Pablo, por ritas Y 10 — 
Por intermedio de «Pampa Libre» Bl- 
VERA, Acosta $ 2.60—Campione 2.50— 
PERGAMINO, A. García Y 4—VERTIZ, 
Estibadores $ 5. — TOTAL $ 92.00 


SALIDAS 

Dos kilos tinta diario Y 4—Estampi: 
llas correspondencia y expedición $ 950 
—Nafta 080—Tinta de escribir y sobre» 
1.80—Alquiler del local mes de junio 
25—6 resmas de papel diario, media 
resma Barrilete y  changador, .22.60-- 
Tipografía 40—Deficit anterior 859.25— 
Deticit actual 372.45 





NUESTRA RIFA” 


Comunicamos a los compañeros 
que poseen talonarios de la rifa 
beneficio de «Brazo y Cerebiro»que 
el plazo vence a fines de éste mes; 
por lo tanto deben apresurar la ven 
ta y girar o debolver las sobrantes 
antes del sorteo. No se postergl: 

La Redacción 








